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A. MOTIVACIÓN
-

teriales, nosotras dependemos por completo de la providencia de Dios. Jamás nos 
hemos visto obligadas a rechazar a alguien por falta de medios. Siempre ha habido 
una cama más, un plato más. Porque Dios se ocupa de sus hijos pobres… En Calcuta 

me sentí muy sorprendida, porque era la primera vez que ocurría algo así. Pero, a las 

por qué razón, las escuelas de la ciudad, aquel día, permanecieron cerradas y todo 
el pan nos lo enviaron. Como ven, Dios había cerrado las escuelas, porque no po-
día permitir que nuestras gentes se quedasen sin comida. Y fue la primera vez que 
pudieron comer pan de buena calidad hasta saciarse por completo. Otro día no te-
níamos absolutamente nada para cenar. Y no nos faltaba apetito. Inesperadamente, 
por qué, pero me he sentido empujada a traerles estas bolsas de arroz. Espero que 
les sean útiles”. Al abrirlas, nos dimos cuenta de que contenían, exactamente, lo que 
necesitábamos para la cena.
B. CONTENIDO DOCTRINAL
1. La divina Providencia
La Creación tiene su bondad y su perfección propias, 
pero no salió plenamente acabada de las manos del 
Creador. Fue creada “en estado de vía”, es decir de ca-
mino hacia una perfección última todavía por alcanzar, 
a la que Dios la destinó. Por tanto podemos decir que 
la divina Providencia consiste en las disposiciones con 
las que Dios conduce a sus criaturas a la perfección 
última, a la que Él mismo las ha llamado. 
El testimonio de la Escritura es unánime: la solicitud 
de la divina providencia es ; tiene 
cuidado de todo, de las cosas más pequeñas hasta los 
grandes acontecimientos del mundo y de la historia. 

lo realiza” (Sal 115, 3); y de Cristo se dice: “si él abre, nadie puede cerrar; si él cierra, 
nadie puede abrir” (Ap 3, 7).
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Así vemos al Espíritu Santo, autor principal de la Sagrada Escritura atribuir con fre-
cuencia a Dios acciones sin mencionar causas segundas, ya que nos recuerda la pri-
macía de Dios y su señorío absoluto sobre la historia y el mundo (cf Is 10, 5-15; 45, 

¿qué vamos a comer? ¿qué vamos a beber?... Ya sabe vuestro Padre celestial que 
cosas se os darán por añadidura” (Mt 6, 31-33; cf 10, 29-31).
2. La divina Providencia y las causas segundas

Como podemos ver Dios es el Señor so-
berano de su designio. Pero para su rea-
lización se sirve también del concurso 
de las criaturas. Esto no es un signo de 
debilidad, sino de la grandeza y bondad 
solamente a sus criaturas la existencia, 
les da también la dignidad de actuar por 
sí mismas, de ser causas y principios unas 
de otras y de cooperar así a la realización 
de su designio.

Dios concede a los hombres incluso poder 
la tierra y dominarla (cf Gn 1, 26-28). Dios da así a los hombres el ser causas inteli-
gentes y libres para completar la obra de la Creación, para perfeccionar su armonía 
para su bien y el de sus prójimos. Dios otorga y pide al hombre, respetando su li-
bertad, que colabore con la Providencia mediante sus acciones, sus oraciones, pero 
también sus sufrimientos, suscitando en el hombre “el querer y el obrar según sus 
misericordiosos designios.
Es una verdad inseparable de la fe en Dios Creador: Dios actúa en las obras de sus 
criaturas. Es la causa primera que opera en y por las causas segundas: “Dios es quien 
obra en vosotros el querer y el obrar, como bien le parece” (Flp 2, 13; cf 1 Co 12, 6). 
Esta verdad, lejos de disminuir la dignidad de la criatura, la realza. Sacada de la nada 
por el poder, la sabiduría y la bondad de Dios, no puede nada si está separada de su 
origen, porque “sin el Creador la criatura se diluye” (GS 36, 3); menos aún puede ella 
3. La providencia y el escándalo del mal
de todas sus criaturas, ¿por qué existe el mal? A esta pregunta tan apremiante como 
inevitable, tan dolorosa como misteriosa no se puede dar una respuesta simple. El 
conjunto de la fe cristiana constituye la respuesta a esta pregunta: la bondad de la 

Las Totoritas, San Pedro de Mala.
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creación, el drama del pecado, el amor paciente de Dios que sale al encuentro del 
hombre con sus Alianzas, con la Encarnación redentora de su Hijo, con el don del 
Espíritu, con la congregación de la Iglesia, con la fuerza de los sacramentos, con la 
llamada a una vida bienaventurada que las criaturas son invitadas a aceptar libre-
mente, pero a la cual, también libremente, por un misterio terrible, pueden negarse 
o rechazar. 
Pero ¿por qué Dios no creó un mundo tan 
perfecto que en él no pudiera existir ningún 

-
th. I, 25, 6). Sin embargo, en su sabiduría y 
un mundo “en estado de vía” hacia su per-
fección última. Este devenir trae consigo en 
el designio de Dios, junto con la aparición de 
ciertos seres, la desaparición de otros; junto con lo más perfecto lo menos perfecto; 
junto con las construcciones de la naturaleza también las destrucciones. Por tanto, 
con el bien físico existe también , mientras la creación no haya alcanzado 
Los ángeles y los hombres, criaturas inteligentes y libres, deben caminar hacia su 
destino último por elección libre y amor de preferencia. Por ello pueden desviarse. De 
hecho pecaron. Y fue así como el mal moral entró en el mundo, incomparablemente 
más grave que el mal físico. Dios no es de ninguna manera, ni directa ni indirecta-
79, 1). Sin embargo, lo permite, respetando la libertad de su criatura, y, misteriosa-
mente, sabe sacar de él el bien.
Así, con el tiempo, se puede descubrir que Dios, en su providencia todopoderosa, 
puede sacar un bien de las consecuencias de un mal, incluso moral, causado por sus 
sino Dios... aunque vosotros pensasteis hacerme daño, Dios lo pensó para bien, para 
mayor mal moral que ha sido cometido jamás, el rechazo y la muerte del Hijo de Dios, 
causado por los pecados de todos los hombres, Dios, por la superabundancia de su 

C. AUTOEVALUACIÓN
 1. ¿En qué consiste la divina Providencia?
 3. ¿Cómo colabora el hombre con la divina Providencia?
 4. ¿Cómo entró el mal en el mundo?
 5. ¿Por qué Dios permite el mal?
 6. ¿Dios puede sacar del mal algo bueno?
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D. ACTIVIDADES SUGERIDAS.
mayores bienes.

 2. Leer las historias de José y Daniel y comentar por qué son ejemplo de la provi-
dencia especial de Dios.

 3. Ante la siguiente objeción: Por qué prosperan los malos y sufren los buenos. 
Señalar cuál de las siguientes respuestas es la más acertada:

vida.
-

sión para el pecador, si lo sabe aprovechar.

E. VOCABULARIO BÁSICO
 Elección Perfección Mal moral
F. PARA TU VIDA CRISTIANA

pasarme que Dios no quiera. Y todo lo que El quiere, por muy malo que nos 
parezca, es en realidad lo mejor” (carta).
veces, con providencia especial, y en casos extraordinarios, p.e., en los milagros.
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